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			PRÓLOGO 
¿REALMENTE LO NECESITAS?

			¡Esta pregunta me da miedo!

			Cada vez que mis ojos desean una cosa y echo mano de la tarjeta o saco un billete, el «¿Realmente lo necesitas?» suena en mi cabeza como un mantra.

			Cuando me dispongo a gastar en un objeto que no es esencial en mi vida, me surge la duda. Es la distancia necesaria para que se pase el impulso que me empuja a comprar algo inútil. Salgo de la tienda con el orgullo de haber resistido a múltiples tentaciones. Es la victoria del consumidor sobre las estrategias de marketing.

			Por supuesto, se trata de una caricatura. En la vida real, gastamos y nos endeudamos. Las emociones vencen a la lógica contable. El ser humano necesita disfrutar. Las compras tienen efectos terapéuticos. La atracción de la novedad, la felicidad de darse un pequeño lujo o la simple satisfacción de poseer algo más nos hacen sentir bien. Sin embargo, para otras personas como Pierre-Yves, el ahorro es una fuente de felicidad. Ahorrar, negociar, hacer aportaciones al plan de pensiones, en resumen, sacar el máximo partido de cada dólar es un reto cotidiano y una gran satisfacción. Pero hay pocas personas así.

			Los quebequeses tenemos una relación tormentosa con el dinero. Durante mucho tiempo creímos que el éxito y la fortuna no eran para nosotros. El boss era inglés y la religión se encargaba de enseñarnos que el dinero era sucio e incompatible con nuestras obligaciones espirituales. Fue el primer ministro Jacques Parizeau quien rompió ese molde y creó el entorno necesario para el despegue del Québec Inc.

			En la actualidad, aún perdura ese fondo judeocristiano que aflora a la superficie. Si para Donald Trump es un insulto que los expertos subestimen su riqueza, en Quebec, sin embargo, tendría que quitarle importancia y ser discreto para evitar la envidia o el desprecio.

			Somos analfabetos funcionales en materia de finanzas personales. ¡Es normal, porque en Quebec se puede obtener un título sin haber hecho ningún curso sobre el tema! ¿Se trata de una negligencia histórica o de un gran complot para mantener al pueblo en la ignorancia? En cualquier caso, nunca ha existido la prioridad de equipar al ciudadano para que pueda sobrevivir en la jungla financiera.

			Por ejemplo:

			
					¿Comprendes la diversidad de productos financieros que ofrecen los bancos?

					¿Has calculado ya el coste real de tu hipoteca y la manera de reducir los intereses?

					¿Crees de verdad que el primer mes gratuito de un préstamo para comprar un coche es un regalo del concesionario?

					¿Quién financia el concepto «Compra ahora y paga después»?

					¿Las rebajas son auténticas gangas?

			

			La lista es larga. Por esa razón, el libro de Pierre-Yves llega en el momento oportuno. No ofrece las fórmulas mágicas de todos esos libros de vendedores y motivadores. No te dará ningún truco para aumentar las ventas en dos meses. Ni te dirá cómo ser millonario antes de cumplir 35 años. ¡Si es lo que buscas, te has equivocado de libro!

			Por el contrario, el autor examina tu vida diaria. Analiza todas las situaciones a las que te enfrentas. Te ofrece unas gafas económicas para que el ciego que habita en ti pueda ver por fin las estratagemas, los timos y las implicaciones. Desea convertirte en el mejor gestor de tus finanzas personales.

			¡Compra menos y mejor!

			Algunos lectores creerán que Pierre-Yves tiene el ADN del avaro Séraphin Poudrier. Que le gusta acariciar el dinero. Que su mujer y sus hijos son víctimas de su política de austeridad familiar. Que prefiere el té al café porque puede reciclar la bolsita. Todo eso forma parte del personaje. Posee el sentido escénico y plástico que le permiten hacerse entender. Dado que los gobiernos nos dejan cada vez menos dinero en el bolsillo, ¿por qué no rentabilizarlo al máximo?

			¡Realmente necesitas este libro!

			Paul Arcand

			PD: No he recibido ninguna remuneración por escribir este prólogo.

		

	
		
			UN MARGEN DE MANIOBRA: 
¿REALMENTE LO NECESITAS?

			Tú, que nunca has tenido un problema, tú, que has disfrutado de una vida plácida como un largo río tranquilo (si es que eso es realmente posible), ¿tienes ahorrados 2000 $ de los que puedas disponer con toda facilidad? ¿Tienes la cantidad de dinero que te permite hacer frente a un imprevisto? Ya sabes, ese imprevisto que siempre nos espera a la vuelta de la esquina. (Me refiero a auténtico-dinero-disponible-en-unas-horas, no a recurrir al crédito.)

			En otras palabras, ¿tienes 2000 $ preparados para enviárselos a tu hija que se ha marchado a Florida en busca de la felicidad, pero que ha reñido con su novio y quiere tomar el próximo vuelo con destino a casa porque está asustada?

			¿Tienes los 2000 $ que uno de tus mejores amigos debe a su camello, ya, ya, ya…? ¿Puedes ayudarlo en 24 horas? Si no puedes, o no es uno de tus mejores amigos o no dispones de los fondos necesarios. Siempre puedes pensar que un amigo sin dientes sigue siendo un amigo (y si el camello ha sido amable, le dejará alguno sin partir).
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			Atención: no recomiendo a nadie que pague las deudas de droga de un amigo. Solo intento obtener una respuesta honesta a esta pregunta: «¿Tienes 2000 $ al alcance de la mano, totalmente disponibles?» La suma de 2000 $ es relativa: depende del tren de vida, los ingresos y los compromisos económicos a corto y medio plazo de cada uno. En resumen, por decir algo.

			El comienzo de la espiral de endeudamiento

			El imprevisto, que se concreta en una separación repentina, un tejado que se hunde, un revés en los negocios o un estúpido accidente cubierto solo en parte por el seguro, puede desencadenar una espiral de endeudamiento.

			Sin embargo, estas situaciones, en apariencia imprevisibles, podrían preverse. De hecho, estadísticamente, sabemos muy bien que el disco de hockey no se deslizará siempre hacia nuestro lado.

			Es matemático: un día u otro, nos alcanza un imprevisto. Luego, como un amigo en peligro a las cuatro de la mañana, nos tira de la cama. Antes de que tengamos tiempo de reponernos, los golpes llegan de todas partes, de modo que podemos encontrarnos en una enojosa posición.
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			Para hacer frente a un imprevisto, es necesario tener un colchón de seguridad. Cuando no lo tenemos, un simple saldo de 2000 $ en la tarjeta de crédito puede ser una bola de hierro que arrastraremos durante años (al 19,99 % de interés).

			Evidentemente, muchas veces me dicen que es posible transferir esta deuda a la cuenta de crédito. Esto es cierto si no se ha alcanzado el límite máximo de la cuenta y si el crédito está disponible. Además, aunque se pueda utilizar la cuenta como solución de emergencia, no hay que olvidar que después del primer imprevisto suelen venir el segundo y el tercero. De hecho, la vida es una larga sucesión de imprevistos. Entonces, ¿tienes los 2000 $?

			Las historias detrás de los rostros

			Cada semana, alguien me cuenta su situación financiera. El otro día, una joven me confesó que su tarjeta de crédito está pelada, tanto que ya no puede realizar ni los pagos mínimos. En resumen, tiene 35 años, no ha ahorrado ni un céntimo y ha acumulado unas deudas tan enormes que no veo el día en que su situación vaya a mejorar. Su angustia es palpable. Estas historias son muy corrientes. Y muy tristes.

			Un día, las deudas acaban por quitarnos el sueño y el malestar nos invade. La gente se avergüenza de sus fracasos económicos. No se atreve a pedir ayuda. Igual que una persona que está siempre deprimida es incapaz de reconocer que necesita acudir a un psicólogo.

			La angustia económica nos impide ver con claridad y analizar la situación con calma. Y todo esto, me permito recordarlo, es fruto de un imprevisto o un revés que se ha complicado. No es fácil explicar a una persona que su vida pasada tiene graves consecuencias en su vida futura. Salvo que se consiga un aumento vertiginoso de los ingresos, las malas decisiones, o las desgracias, hipotecan seriamente el porvenir.

			En un contexto de angustia económica, tendemos a esperar. A olvidar. A vivir en una negación perpetua. Hasta que el último pago nos rebota en la cara. Y, en ese momento, suele ser demasiado tarde. Es como esperar a tener un sobrepeso de 100 kilos para revisar nuestra dieta. Pero con un colchón de seguridad a nuestra disposición, las cosas suelen tener otro cariz.
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			Todos los días nos cruzamos con gente con el agua al cuello. La precariedad económica no tiene ninguna relación con el salario, solo es una cuestión de equilibrio presupuestario y obligaciones financieras. ¡Algunos médicos ganan sueldos increíbles y, sin embargo, les falta el dinero! El fondo de emergencia no tiene que ver con el nivel de ingresos. Es una cuestión de previsión.

			La disponibilidad del fondo de emergencia

			El fondo de emergencia no debería utilizarse jamás. Como el hacha detrás del cristal que hay en algunos edificios, solo tendríamos que recurrir a él en situaciones extremas.

			Además, deberíamos reponerlo en cuanto superemos el siniestro económico. Como comento más adelante (véase el capítulo «Ahorrar: ¿realmente lo necesitas?»), un plan de ahorro con exención fiscal (si existe en tu país) suele ser una buena fórmula para invertir el fondo de emergencia. Menos accesible que una cuenta corriente ordinaria, permite colocar los ingresos a salvo de los impuestos.

			También hay que proteger el fondo de emergencia de uno mismo y de nuestros deseos. Porque los deseos son infinitos: en cuanto satisfacemos uno, aparece otro. Así que, para colmarlos, siempre estamos dispuestos a saltar sobre nuestros ahorros como lobos hambrientos.

			El deseo no es racional, coge de los ahorros para la jubilación o del presupuesto para la comida, y nos empuja a comprar cosas sin importancia de forma inmediata. El deseo tiene el don de retirar la sangre de nuestro cerebro para impedir que reflexionemos. Se pasa de la racionalidad a la impulsividad.
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			Proteger el colchón de seguridad es como ponerse un escudo ante cualquier imprevisto.

			El tiempo de ahorrar 1000 $

			Un buen ejercicio consiste en preguntarnos cuánto tiempo necesitamos para ahorrar 1000 $. De este modo, cuando tuviéramos que pagar un lujo seríamos conscientes del tiempo de ahorro que necesitamos para permitirnos ese gasto. Muchos contribuyentes necesitan varios meses para conseguirlo. ¿Cómo vamos a hacer frente a un imprevisto si somos incapaces de ahorrar 1000 $ rápidamente?

			Más allá de los ingresos netos a efectos impositivos, están los ingresos disponibles para los deseos o, dicho de otro modo, los ingresos disponibles después de pagar las deudas. Una vez efectuados los pagos habituales (vivienda, seguros, servicios de telecomunicaciones, impuestos sobre la renta y sobre bienes inmuebles, ropa, alimentación y ahorro), ¿cuánto dinero queda para darse un lujo?

			Me gusta realizar este ejercicio cuando llega el momento de hacer un gasto importante. En general, es razonable comparar dicho gasto con el tiempo necesario para reunir su importe, después de pagar las deudas habituales. Por tanto, cuando una persona tiene, pongamos, 10 000 $ en deudas de consumo, ¿cuántos años piensa el lector que tardará en pagar esta suma?

			Es increíble comprobar cómo los individuos encuentran rápidamente 1000 $ para satisfacer un deseo, pero no para tener un colchón económico. Por supuesto, prever lo previsible y lo imprevisible no es excitante. No invitamos al vecino para decirle: «Mira el colchón de seguridad que tengo».

			No, el colchón de seguridad no es tan espectacular como para eso. No hace que los demás te miren. Pasa desapercibido en tu entorno. No provoca la envidia de los vecinos ni la admiración de nadie. Sin embargo, es el único que puede darte la confianza necesaria para afrontar la vida sin tener miedo de poner en peligro tu seguridad financiera o, peor aún, la de tus seres queridos. ¡O tu salud, incluso!

			Vivir sin margen de maniobra

			No tener margen de maniobra es como dormir directamente sobre el somier del crédito. La seguridad acaba con dolor de espalda. Estamos incómodos. Se puede vivir con incomodidades, siempre que no dure mucho tiempo.

			Porque, si se prolonga, el dolor puede dejarnos paralizados. De modo que, cuando se presenta una ocasión interesante, tenemos el cuerpo entumecido y perdemos una buena oportunidad de mejorar la situación.
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			LA TARJETA DE CRÉDITO: 
¿REALMENTE LA NECESITAS?

			¿Te has leído el manual de instrucciones de una plancha? Como soy abierto de miras en lo relativo a las instrucciones, me presté al juego de leérmelas cuando compré una plancha (sí, realmente la necesitaba). «Se recomienda leer las instrucciones antes de utilizar la plancha», indicaba el manual.

			Se me ha olvidado la formulación exacta, pero se aconsejaba al usuario «no pegar la cara a la plancha caliente». Nos podemos reír de la seriedad de la advertencia del fabricante. Probablemente incluye esta recomendación porque, un día, un idiota pegó la cara a una plancha como un niño lame con la lengua un poste de metal cuando hacía mucho frío: para ver qué pasa.

			A pesar de los riesgos que entraña, la plancha es una herramienta estupenda. Y la tarjeta de crédito responde a esta misma lógica.
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			Entonces, ¿el acceso al crédito es peligroso? Sí, como una plancha o un martillo. Bien utilizado, el martillo, al igual que el crédito, es una herramienta magnífica. En mi garaje tengo un martillo. Se pueden construir muchas cosas con él, pero también se puede recrear una escena de asesinato digna de la película American Psycho.

			La financiación «gratuita»

			¿Quién se ha leído el contrato de su tarjeta de crédito? ¿Aunque sea después de haberlo firmado? Poca gente. Sin embargo, el comercial de las tarjetas nos hace rellenar todos esos papeles a la velocidad de la luz, sin que los leamos. ¿Cómo se puede utilizar correctamente la tarjeta de crédito sin conocer realmente su funcionamiento? Es tan ilógico como corriente.

			La tarjeta de crédito tiene la ventaja de ofrecer por lo general un periodo de gracia de 21 días de media. Cuando recibimos el extracto, tenemos una financiación gratuita por unos 21 días desde la fecha de compra hasta la fecha de pago. La financiación gratuita es agradable, pero ¿cómo es posible? ¡Gracias a los malos pagadores! Son tan numerosos que subvencionan ampliamente a los buenos pagadores.

			También están los sistemas de puntos, tan atractivos para muchos usuarios. Pero todos esos sistemas se financian por sí mismos, con su propio beneficio. Para conseguir los regalos, contribuimos implícitamente a este sistema, y de varias formas. Veamos cómo.
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			Cada operación conlleva gastos para el comerciante, que se calculan mediante un porcentaje aplicado al total de la factura. Lo cual es difícil de entender, porque se tarda lo mismo en gestionar una operación de 50 $ que una de 2000 $.

			Los gastos asociados a las operaciones son la ganancia de Visa, MasterCard y las demás compañías de tarjetas de crédito. Cuando no se paga el saldo a tiempo, es el banco emisor de la tarjeta quien cobra los intereses. De este modo, la compañía no asume el riesgo del crédito del cliente, sino que es la entidad financiera la que tiene la propiedad de los créditos irrecuperables. ¿Esto es un problema? En realidad, no.
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			Cuando el coste de financiación del banco es claramente inferior al tipo de interés de las tarjetas, la entidad financiera puede permitirse perder algunos dólares a causa de los malos pagadores, ya que otros abonan intereses capitalizados diariamente al tipo anual mínimo del 19,99 % (en Canadá, en otros lugares puede ser peor).

			Esto me hace pensar que los clientes de los establecimientos deberían exigir un descuento adicional en las compras que paguen en efectivo. Por ejemplo, un tipo compra una bicicleta de 2000 $ (¿realmente la necesita? Analizo este supuesto en el capítulo titulado «Los productos de alta gama: ¿realmente los necesitas?»).

			Si el cliente paga con su tarjeta de crédito, el comerciante deberá abonar varias decenas de dólares en concepto de gastos. Por lo tanto, este último tendría que estar interesado en ofrecer un descuento al cliente si paga en efectivo. Cuando la forma de pago no influye en el precio de venta, alguien, en algún lugar, se beneficia de ello.

			¡Cuidado con los adelantos de efectivo!

			¿Este mes me falta dinero? No pasa nada. ¿Voy a sacar dinero en ventanilla con mi tarjeta de crédito? No. En cuanto haces eso, el banco realiza un adelanto de efectivo.

			Los adelantos de efectivo tienen un tipo de interés superior al de las compras. ¿Por qué? Técnicamente, cuando se saca dinero con la tarjeta de crédito es señal de que necesitas dinero de último recurso. Los adelantos de efectivo no tienen periodo de gracia. En cuanto se retira, el importe empieza a devengar intereses diarios.

			Por esa razón es la peor manera de utilizar la tarjeta de crédito. ¿Estaríamos de acuerdo en pagar más del 20 % de interés anual en un préstamo personal o para la compra de un coche? ¡Nunca! Sin embargo, muchos lo aceptan sobre un saldo impagado de la tarjeta de crédito.

			Los tipos de interés de las tarjetas de crédito son muy elevados, y la misma naturaleza del producto lo explica. Casi todos los ciudadanos tienen acceso a este tipo de crédito sin necesidad de garantía personal. Como hay pocas barreras de entrada (incluso se otorgan sin un buen historial de crédito), el tipo de interés va en consonancia.

			Exigir, para las tarjetas de crédito, un tipo de interés inferior ocasionaría un problema de acceso al producto: no se daría a los menos pudientes la oportunidad de disfrutar de sus ventajas. Por lo tanto, si queremos un producto democrático, debemos aceptar un tipo de interés elevado. Además, ¿por qué tendríamos que insistir en la obtención de tipos más bajos? Cuando liquidamos nuestro saldo cada mes, los buenos pagadores no influimos con nuestro comportamiento en el tipo publicado.

			Entonces, ¿por qué tener una tarjeta de crédito? Por todas las ventajas que ofrece:
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			Pago único de los gastos relacionados con la cuenta bancaria: si pagamos todo con la tarjeta de crédito, solo hay un movimiento mensual en la cuenta bancaria para las compras corrientes.
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			Acceso al crédito sin necesidad de garantizarlo con activos: para obtener una tarjeta de crédito no nos piden ningún activo como garantía.
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			Financiación gratuita durante un mínimo de 21 días: por lo general, hay un periodo de gracia de 21 días entre la facturación del cargo y la fecha de pago exigida en el extracto de la tarjeta. Durante este periodo no se aplica ningún interés.
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			Historial de crédito con antecedentes de buen pagador: pagar regularmente el recibo de la tarjeta, sin demoras, y mantener un saldo razonable, son dos gestos que aprecian empresas gestoras de informes de crédito. Ambas actitudes permiten tener un buen historial de crédito (véase el capítulo «Un buen historial de crédito: ¿realmente lo necesitas?», página 127).
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			Garantías adicionales para bienes y servicios: algunas entidades de tarjetas de crédito ofrecen el doble de garantía del fabricante o una extensión cuando el pago se realiza con la tarjeta.
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			Seguros sobre los productos comprados: en ocasiones, las compras efectuadas con la tarjeta de crédito están cubiertas contra robo o rotura.

			
			

			
				[image: ]
			

			Descuentos en ciertos productos: a veces, es posible disfrutar de una rebaja como «al contratar la tarjeta obtendrá un 1 % de descuento en todas sus compras».
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			Modo de pago aceptado en la mayoría de los puntos de venta: en la actualidad, rara vez se rechaza el pago con tarjeta de crédito, excepto en los establecimientos que se niegan a pagar los gastos de la transacción o los que no desean declarar sus ingresos.
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			Seguimiento de los gastos de consumo gracias al extracto: cuando nos llega el recibo, contiene una descripción de cada gasto. Con algunas tarjetas también se recibe un extracto anual con los gastos clasificados por categorías.
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			Localización de la fecha de compra de un bien: si conservamos los extractos de las tarjetas de crédito, podemos encontrar con facilidad la fecha de compra de un bien y comprobar rápidamente si ha vencido su garantía.
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			Obtención de puntos para conseguir regalos: cada vez que se utiliza la tarjeta de crédito se acumulan puntos que permiten la obtención de bienes o servicios (si se usa la tarjeta solo por esta razón, hay que recordar que la rentabilidad es muy baja).
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			Posibilidad de comprar por Internet o de hacer reservas por teléfono, con toda facilidad: si queremos comprar un ordenador por Internet, podemos pagar con la tarjeta.
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			Protección contra el fraude: si comunicamos al banco que se han realizado operaciones sin nuestro consentimiento, por lo general no tendremos que pagarlas.
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			Reducción del riesgo de pérdida o robo de dinero en efectivo: a mí me han robado 200 $ de la cartera, una cantidad que he perdido para siempre. Pero cuando nos roban la tarjeta, basta con comunicarlo para que ello no tenga ninguna consecuencia económica.

			¿Un seguro inútil?

			El seguro de vida de la tarjeta no es muy caro. ¿Por qué no contratarlo? Dicho esto, hay que plantearse una cuestión: en caso de fallecimiento, ¿dejarías deudas a tus seres queridos? Si la respuesta es afirmativa, ¿por qué aceptarían la herencia? Si dejas una herencia, ¿será suficiente para pagar el saldo de tu tarjeta de crédito?

			Entonces, ¿para qué contratar un seguro de vida? ¿Para obtener un rendimiento mejor de tu muerte? ¿Quién asegura que, cuando fallezcas, el saldo de tu tarjeta estará cubierto por las primas de seguro pagadas?

			Yo nunca acepto el seguro de vida de la tarjeta de crédito. Es una decisión muy personal. Hay que preguntarse: ¿realmente lo necesito?, ¿qué riesgo corro si no lo contrato?

			No debemos olvidar que el gestor de la sucursal debe cumplir con unos objetivos de contratación de tarjetas de crédito y de seguros de vida sobre su saldo. Si no pedimos consejo a un vendedor de automóviles sobre nuestras propias necesidades, ¿por qué hacerlo con un comercial de tarjetas de crédito?

			¿Qué adquirir con los puntos?

			¿Cuál es la mejor manera de utilizar los puntos de la tarjeta de crédito? El ahorro. La inversión. En ocasiones, las entidades financieras ofrecen la posibilidad de convertir los puntos en aportaciones a un plan de pensiones. Puestos a conseguir bienes que no necesitamos realmente o cheques-regalo para cualquier comercio, ¿por qué no adquirir inversiones?

			Además, la entidad financiera bonifica el importe de la inversión cuando se acumula cierto número de puntos. Por ejemplo, nos podemos beneficiar de una promoción como «Consiga 500 $ en inversiones con 50 000 puntos en lugar de con 55 000». En cualquier caso, en materia de inversiones, es preferible decantarse por un plan de pensiones o por un plan de ahorro con exención fiscal, si está entre las posibilidades, porque probablemente son los únicos productos relacionados con los puntos que no fomentan el consumo.

			¿Una, dos o diez tarjetas?

			Por último, ¿es muy grave tener muchas tarjetas en la cartera? Mejor nos planteamos la cuestión a la inversa: ¿por qué tener más de una tarjeta? ¿Para salir del apuro si, por cualquier razón, la primera no funciona? De acuerdo.

			En este caso, la segunda tarjeta, que utilizaríamos en contadas ocasiones, debe tener un límite de crédito muy inferior a la primera. Por ejemplo, si se impone un límite de 10 000 $ a la primera, la segunda podría estar limitada a 2000 $. ¡Mira, tengo seis tarjetas de crédito! Entonces, ¿tienes seis martillos, seis planchas o seis cortacéspedes? La tarjeta de crédito es una herramienta, ¿para qué llenarte de plástico?

			¿Tienes varias tarjetas porque te hacen descuento en las tiendas? ¿Qué consecuencias tiene para tu historial de crédito tener tantas tarjetas? Es posible que este hecho reduzca tu puntuación (véase el capítulo «Un buen historial de crédito: ¿realmente lo necesitas?», página 127). En efecto, cada tarjeta representa una nueva solicitud de crédito. Puede interpretarse como una necesidad de más crédito y, por lo tanto, como un mayor riesgo de incapacidad de pago en el futuro.

			¿Cuáles son los tipos de interés de las tarjetas de los grandes almacenes en caso de impago? Son más elevados. Si no sueles pagar los recibos de las tarjetas a tiempo, el coste económico puede ser superior a los descuentos obtenidos en el momento de utilización de la tarjeta.
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			En resumen, ¿para qué canjear un beneficio a corto plazo por las consecuencias a largo plazo? Seis de cada diez canadienses pagan el saldo total de su tarjeta de crédito a tiempo. ¿Para qué aumentar siempre el límite? ¿Cuántas veces me ha impedido consumir?

			El crédito es una herramienta que debemos tomar en serio: no es como aceptar otra porción de pizza después de una comida copiosa. El contrato de la tarjeta es un acto legal, que confiere derechos, pero también genera obligaciones. No es un crédito renovable al que tenemos derecho automáticamente. Es preciso demostrar nuestra capacidad para pagar el saldo a muy corto plazo.

			Una herramienta de pago, no de financiación

			La tarjeta de crédito es una herramienta práctica en el mundo actual, donde el pago en efectivo resulta cada vez más infrecuente. Entender la tarjeta como un modo de pago es realista. Pero, en cuanto caemos en la trampa de la financiación, acabamos de pillarnos los dedos con el engranaje.

			Antes de realizar una compra, tenemos que hacernos la siguiente pregunta: ¿soy capaz de pagar este importe en este momento? Si la respuesta es negativa, la probabilidad de que la compra esté por encima de nuestras posibilidades es alta. Es más, comprar un bien a crédito, sin tener un plan concreto de pago, es como colocar una botella de vodka delante de las narices de un alcohólico. Cuando no tenemos los medios para pagar un bien o un servicio al contado, es probable que nos ocurra lo mismo más adelante si no aumentan nuestros ingresos.
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			LA ÚLTIMA TECNOLOGÍA: 
¿REALMENTE LA NECESITAS?

			Recuerdo que compré mi primera televisión LCD hacia 2013. Antes, me contentaba con mi pantalla de tubo.

			Todas las personas que venían a casa se sorprendían al ver, en un rincón del salón, esa pantalla abombada, que producía una intensa electricidad estática. Fue el cambio del formato de 4:3 al de 16:9 de las cadenas de televisión el que puso fin a la larga relación que mantenía con una magnífica Sharp de 27 pulgadas: las dos bandas negras que hacían la imagen más pequeña nos obligaban a pegar la nariz a la pantalla para ver algo. ¡Una pena, porque funcionaba como si fuera nueva!

			Como pagué algo más de 350 $, impuestos incluidos, al principio del milenio, salió por un «coste medio de posesión» equivalente a menos de 30 $ al año. La sustituí por un televisor de pantalla plana que me costó 1000 $. A pesar de mi buena voluntad, el sistema me la había jugado: había convertido mi objeto en obsoleto antes de que se rompiera o resultara inútil.

			La locura de ser el primer comprador
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			¿Qué supone ser el primer comprador de un producto tecnológico? Casi nada. De acuerdo, admito que en la década de 1980 ser el primero en tener un walkman amarillo autoreverse impresionaba a algunas personas durante unos días. Sin embargo, poseer la última tecnología no suscita admiración, sino más bien envidia. La envidia de disfrutar de una ventaja que no era necesaria.

			El marketing juega con ello. En efecto, ¿quién no ha sentido nunca en una tienda la excitación de adquirir un nuevo bien… que ha dejado tirado unas horas o unos días después, llegando incluso a arrepentirse de haberlo comprado? Este sentimiento de vacío que sigue a la compra aparece constantemente. Si nuestra vida está vacía, poco importa lo que compremos, seguirá igual de vacía cuando volvamos a casa…, aunque lo hagamos con las manos llenas.

			Poseer algo no da sentido a la vida, ¡pero vivir los momentos, sí! Entonces, cuando llega el momento de poseer algo, hay que maximizar su utilidad y preguntarse cuál será el beneficio o la alegría que obtendremos con cada dólar desembolsado.
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			Si comprar un modelo el doble de caro porque incluye una tecnología reciente no proporciona el doble de alegría o de satisfacción, un ahorro de tiempo o un bienestar adicional importante, ¿por qué adquirirlo? Porque, en el fondo de nosotros, existe la falsa creencia de que ese producto nos hace mejores.

			Recordemos los auriculares que todo el mundo llevaba hace unos años. En los restaurantes siempre se podía ver a alguien llevándolos con orgullo, como si dijera: «¡Mírame, llevo mi dispositivo como Robocop!» El colmo del ridículo.

			El alto precio de la tecnología

			La tecnología exige a los fabricantes que gasten importantes cantidades de dinero en investigación y desarrollo (I+D). ¿Y qué hace un fabricante experto en I+D cuando desea comercializar un producto altamente diferenciado? Intenta que los primeros compradores paguen el coste del desarrollo tecnológico de ese producto. Confía en la excitación y la locura de los primeros interesados para cubrir su riesgo económico. Desea aprovecharse de lo que se denomina el «excedente del consumidor», la disposición de un consumidor a pagar más que otro.
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			La estrategia de precios utilizada se denomina «descremado». Los primeros compradores pagan un precio elevado hasta que el precio del producto baje, bien porque se ha alcanzado un umbral crítico de compradores (que permite una economía de escala), bien porque otra empresa lanza un producto que supone una competencia salvaje para el original.

			La estrategia dominante del consumidor debería consistir en no comprar nunca una nueva tecnología. Basta con recordar el precio de un grabador de vídeo VHS en la década de 1980, el de un lector de DVD en la de 1990 o el de un Blu-ray cuando llegó al mercado. En esa época, un lector de Blu-ray podía costar 1000 $, ¡mientras que en la actualidad se puede conseguir 10 o 20 veces más barato!

			Pensemos también en la banda de chiflados dispuestos a pasar la noche a la intemperie para hacerse con el nuevo producto de Apple antes que nadie. ¿Qué se vende en realidad? La «suerte» de ser el primer consumidor que posee y utiliza una tecnología.

			Los primeros consumidores pagan por los demás, es decir, subvencionan a los siguientes usuarios. Por lo tanto, te doy las gracias a ti, que guardas cola a medianoche para comprar la nueva versión del dispositivo, porque me permites, implícitamente, comprar el equivalente de tu producto un tiempo después, pero por una fracción del precio inicial. La próxima vez, ¿por qué no envías directamente un donativo a la clase media y esperas unos meses?

			Además, en ningún momento podrás justificar tu compra precoz con la famosa afirmación: «Durará mucho tiempo», porque, en el campo de la tecnología, «mucho tiempo» suele significar tres años. Si el amor dura tres años, dijo el escritor francés Frédéric Beigbeder, la tecnología parece que también.

			Obviamente, es posible utilizar un bien durante tres años y prolongar la relación durante un plazo más largo —de cinco o seis años— estirando su uso. Sin embargo, al cabo de cierto tiempo, la publicidad y las personas de tu entorno harán que te sientas como un dinosaurio.

			En efecto, todo está planificado, hasta tu deseo de cambio. El ser humano no es más que una marioneta en manos del consumo. Pensamos que hacemos una compra meditada, pero, en realidad, pocas veces hay una lógica indefectible detrás de nuestra decisión. No es lógico comprar un nuevo dispositivo cuando se puede reparar el que ya tenemos, comprar uno de segunda mano o, sencillamente, prescindir de él.

			La obsolescencia programada

			La regla de la obsolescencia programada se repite en cada cambio tecnológico. Sin embargo, cualquier producto que incluya tecnología es cada vez más difícil de mantener por el consumidor o de reparar por un precio razonable.
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			Cada vez que sale una nueva tecnología para un producto, disminuye el deseo del consumidor de conservarlo a largo plazo. Hay dos grandes tipos de obsolescencia planificada:

			
					El producto deja de funcionar prematuramente.

					El uso del producto resulta limitado o anacrónico ante la salida secuencial y planificada de una serie lógica de productos. Basta con pensar en los ordenadores. En cuanto compramos uno, sale un modelo más bonito, rápido, práctico, ligero, etc.

			

			Gastas, luego existes.

			El ejemplo de la lavadora

			Mi madre tuvo una lavadora cerca de 28 años. Estaba tan usada que identificábamos el ciclo no por las marcas de los programas, sino tan solo por un giro de media vuelta del selector.

			La mecánica de este aparato lo convertía en un producto sencillo y que compensaba reparar. Pero las cosas han cambiado. A los fabricantes les ha dado por incluir paneles de control electrónicos, con 28 ciclos y casi otras tantas opciones para ciclo.
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			Personalmente, no habré utilizado más de tres ciclos de lavado distintos en mis 37 años de existencia. Sin embargo, cuando compro, quiero las opciones inútiles que no usaré jamás. Es bonito el diseño del panel de control, pero, cuando falla, solo con el coste de las piezas y el desplazamiento del técnico la factura alcanza un importe tan elevado que supera el valor residual del objeto. Entonces pensamos que por 100 $ más tendríamos una lavadora nueva, de modo que, de repente, tiramos la vieja y enseguida se presenta el repartidor con el nuevo aparato.

			Hemos caído en el panel de control de la obsolescencia programada.

			Hemos apretado el botón de nuestro ciclo de renovación.

			Hemos puesto a secar nuestro buen juicio de consumidor en el tendedero.

			El ejemplo de mi cuñado y su teléfono

			También hay que saber saltarse los ciclos tecnológicos. Por ejemplo, mi cuñado ha pasado directamente de un teléfono con pantalla verde y antena telescópica a un teléfono inteligente.

			Durante años, le han ofrecido tecnologías intermedias sin éxito. ¿Para qué demonios querría él una pantalla en color? Cuando nos saltamos los ciclos tecnológicos, financiamos nuestra próxima compra para el momento en que nuestro viejo objeto esté realmente anticuado o estropeado.

			Tener la última tecnología en todos los ámbitos es un pasaporte seguro para la precariedad económica. El deseo de consumo no tiene límites, el único límite es tu dinero.

			El ejemplo del grifo

			Entre las últimas compras tecnológicas, inútilmente caras, que he hecho está el de un grifo automático que se acciona todo el tiempo al contacto de cualquier cosa. Después de décadas utilizando un grifo manual, hemos cedido a este nuevo modelo que domina a la perfección el arte de tirar el dinero por el desagüe.

			Además, genera más frustración que beneficios. Algo sí que sé: antes de comprarlo, tendría que haberme planteado tres veces la pregunta «¿realmente lo necesitas?» Ahora poseo un grifo demasiado caro, que se abre

			
			
			
			
			
			
			
				
			

		

	OEBPS/image/anti_virus_protection_shield.png





OEBPS/image/bank_pantheon.png





OEBPS/image/like_thumb_up_vote.png





OEBPS/image/washing_machine.png





OEBPS/image/recycle_delete_garbage_full.png





OEBPS/image/cash_register_payment.png





OEBPS/image/ipad_reading_mobile.png





OEBPS/image/wallet_credit_card_money_payment.png





OEBPS/image/tv_shelf.png





OEBPS/image/money_credit_card_coins_payment.png





OEBPS/image/atm_machine_withdrawal_credit_card.png





OEBPS/image/money_cash_coins_payment_dollars.png





OEBPS/image/039000412a-2.jpg
GESTION DEL CONOCIMIENTO

;Realmente
lo
necesitas
@

LA PREGUNTA QUE TE DARA
LIBERTAD FINANCIERA

PIERRE-YVES MCSWEEN

Empresa Activa





OEBPS/image/shopping_cart_basket_store.png





OEBPS/image/Dialogo_2.png
Consumir es un gesto impulsivo.

Nuestro cerebro no diferencia entre

pasar la tarjeta por el lector para pagar
100 $ 0 2000 $. Es un acto mecénico.
Solo después nos damos cuenta,
amargamente, del impacto acumulado de
esas decisiones. Realmente, necesitas una
tarjeta de crédito. ;Qué hacer con las
demas? En un cajon se encuentra otra
herramienta peligrosa que se llama tijeras.

El final de este capitulo puede ser una
ocasion estupenda para perfeccionar tus
habilidades de recortar...






OEBPS/image/empresa_activa_logo_2015_traz.png
@ Empresa Activa





OEBPS/image/money_bag_dollar.png





OEBPS/image/Dialogo_1.png





OEBPS/image/logosodec2nbl.jpg
SODEC

Québec






